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After the bankruptcy.  About the need of an international order. Interview

Depois da bancarrota. Sobre a necessidade de uma ordem internacional. Entrevista

La manía de la privatización llega a su final. No es el mer-
cado, sino la política la responsable por el bienestar general. 
Una conversación con el filósofo Jürgen Habermas. 

Die Zeit: Herr Habermas: el sistema financiero internacional ha co-
lapsado y se cierne ahora la amenaza de una crisis económica mundial. 
¿Qué encuentra usted más preocupante en esto?

Jürgen Habermas: Lo que más me inquieta es la indignante injusticia 
de que sean los sectores sociales más vulnerables los que resulten mayormente 
afectados con la socialización de los costos del fracaso del sistema. a la 
masa de aquellos que, de todos modos, no se cuentan entre los ganadores 
de la globalización, se les pasa la cuenta de cobro por las consecuencias 
económicas reales de una predecible disfunción del sistema financiero. Y 
esto no a la manera de los tenedores de acciones, en forma de dinero, 
sino en la “moneda dura” de su existencia cotidiana. también a una escala 
global, este hado punitivo recae sobre los países económicamente más 
débiles. Esto es un escándalo político. Sin embargo, dirigir ahora el dedo 
acusador a un chivo expiatorio es hipocresía. también los especuladores 
se comportaron consecuentemente, de acuerdo con una lógica de maxi-
mización de la ganancia socialmente reconocida. La política se pone en 
una posición ridícula cuando moraliza, en lugar de apoyarse en el derecho 
coercitivo del legislador democrático. Ella y no el capitalismo es la respon-
sable por la promoción del bien común. 

Die Zeit: Usted impartió recientemente lecciones en la Universidad de 
Yale. ¿Cuáles fueron las imágenes de esta crisis que más le impresionaron?

Habermas: En las pantallas de televisión, relucía la melancolía de 
imágenes al estilo de [Edward] Hopper de un meandro interminable de filas 
de casas abandonadas en La Florida y otros lugares, con el anuncio Foreclo-
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sure [ejecución hipotecaria] en el antejardín. a continua-
ción, los buses con los curiosos compradores: europeos 
y ricos de Latinoamérica; y luego, el agente inmobilia-
rio, mostrándoles en los dormitorios los clósets des-
truidos por rabia y desesperación. a mi regreso, me 
sorprendió cuán diferente es el ánimo exacerbado en 
Estados Unidos del impasible business as usual aquí, 
en alemania. allí se unieron los muy reales miedos 
económicos con la agitada fase final de una contienda 
electoral de importantes consecuencias. La crisis les dio 
a amplios sectores del electorado una conciencia más 
aguda de sus intereses y llevó a las personas a tomar 
decisiones no necesariamente más razonables, pero sí 
más racionales, en comparación al menos con la últi-
ma campaña presidencial, acalorada ideológicamente 
por el 11 de septiembre de 2001. a esta coincidencia 
–me atrevo a anticipar inmediatamente antes de las 
elecciones– le deberá Estados Unidos su primer pre-
sidente negro y, con ello, un hito en la historia de su 
cultura política. Pero, además, la crisis podría también 
anunciar un cambio en el clima político europeo. 

Die Zeit: ¿A qué se refiere?
Habermas: El cambio en las mareas transfor-

ma los parámetros de la discusión pública y conlleva 
un desplazamiento del espectro de las alternativas po-
líticas consideradas como posibles. Con la guerra de 
Corea, llegó a su final el período del New Deal; con 
[Ronald] Reagan y [Margaret] thatcher, y el ocaso de 
la guerra Fría, concluyó la era de los programas del 
Estado social de bienestar. Hoy, con el fin de la era 
[george W.] Bush y el estallido de los últimos globos 
retóricos neoliberales, terminan también los progra-
mas de [Bill] Clinton y de los Nuevos Laboristas. ¿Y qué 
viene ahora? Mi esperanza es que la agenda neoliberal 
no se tome al pie de la letra, sino que se abra a eva-
luación. La totalidad del programa de la subordinación 
irrestricta del mundo y de la vida a los imperativos del 
mercado debe someterse a escrutinio.

Die Zeit: Para los neoliberales, el Estado es sólo 
un jugador en el campo económico y debe reducirse. 
¿Ha perdido crédito esta manera de pensar?

Habermas: Eso depende del curso que tome 
la crisis, de la capacidad de percepción de los partidos 
políticos, de los temas que se sometan a discusión pú-
blica. En la República Federal alemana, domina toda-
vía una calma peculiar. Se ha desacreditado la agenda 
que, sin ninguna consideración, concede prioridad a 
los intereses de los inversionistas, que acepta impasi-
ble la desigualdad social, la precarización de sectores 
trabajadores, la pobreza infantil y los bajos salarios; 
que, con su manía privatizadora, mina funciones esen-
ciales del Estado; que vende a bajo precio a inversores 

financieros –que buscan elevar sus ganancias– los re-
manentes deliberativos de la esfera pública política; 
que hace depender la cultura y la educación de los in-
tereses y caprichos de patrocinadores que reaccionan 
según los ciclos del mercado. 

Die Zeit: ¿Y es ahora, en la crisis, que se hacen 
visibles las consecuencias de la manía privatizadora? 

Habermas: En Estados Unidos, la crisis agudi-
za los ya visibles daños materiales, morales, sociales y 
culturales de una política de desestatización llevada al 
extremo por [george W.] Bush. La privatización de los 
sistemas de pensiones y salud, del transporte público, 
del abastecimiento de energía, del régimen peniten-
ciario, de tareas militares de seguridad, de vastos sec-
tores de la educación escolar y universitaria, así como 
la entrega de la infraestructura cultural de ciudades 
y comunidades al compromiso y la generosidad de 
patrocinadores privados, hacen parte de un diseño 
de sociedad que en sus riesgos y efectos difícilmente 
armoniza con los principios igualitarios de un Estado 
social y democrático de derecho. 

Die Zeit: Las burocracias estatales no son capa-
ces de administrar de manera rentable.

Habermas: Pero hay terrenos vitales vulnerables 
que no podemos exponer a los riesgos de la especula-
ción bursátil; contra esto va, por ejemplo, la conversión 
de los fondos pensionales en un sistema basado en 
acciones. En un Estado constitucional, hay también 
bienes públicos, como la comunicación política no dis-
torsionada, que no se pueden diseñar a la medida de 
las expectativas de ganancia de inversores financieros. 
La necesidad de información de los ciudadanos no 
puede satisfacerla la cultura de ligeros bocados para el 
fácil consumo, ofrecida por una televisión privada que 
cubre el panorama mediático.

Die Zeit: ¿Estamos pues frente a una ‘crisis de 
legitimación del capitalismo’,1 para parafrasear el título 
de un polémico libro suyo?

Habermas: Desde 1989-90, no hay más salida 
del universo del capitalismo; no se puede tratar más 
que de civilizar y domesticar la dinámica capitalista 
desde dentro. Ya durante la posguerra, la Unión Sovié-
tica había dejado de ser una alternativa para la izquier-
da de Europa occidental. Por eso, hablé en 1973 de 
problemas de legitimación ‘en’ el capitalismo. Y ellos es-
tán de nuevo a la orden del día, con más o menos urgen-
cia según el contexto nacional. Un síntoma de ello son 
las exigencias de una limitación de los salarios de los 

1 Habermas, J. (1999). Problemas de legitimación en el capitalismo 
tardío. Madrid: Editorial Cátedra.
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directivos y la abolición de los golden parachutes, las 
desmesuradas indemnizaciones y los pagos de bonos.

Die Zeit: Eso es política para la vitrina; el próxi-
mo año, tenemos elecciones.

Habermas: Cierto, naturalmente eso es políti-
ca simbólica y sirve para desviar la atención del fracaso 
de los políticos y sus consejeros económicos, quienes 
desde hace tiempo sabían de la necesidad de una re-
gulación del mercado financiero. acabo de releer el 
cristalino artículo de Helmut Schmidt “¡Vigilad a los 
nuevos grandes especuladores!”, de febrero de 2007 
(Die Zeit, 6/07). todos sabían qué ocurría. Pero en Es-
tados Unidos y gran Bretaña, las élites políticas con-
sideraron útil la especulación desenfrenada en tanto 
funcionó. Y en el continente europeo se doblegaron al 
Consenso de Washington. también aquí hubo una am-
plia coalición de deseosos, para los que no hizo falta la 
publicidad adelantada por el señor [Donald] Rumsfeld 
[secretario de Defensa].

Die Zeit: El Consenso de Washington fue la 
tristemente célebre concepción económica del Fondo 
Monetario Internacional y el Banco Mundial en los años 
90, conforme a la cual habría de reformarse primero 
Latinoamérica y luego la mitad del planeta y cuyo lema 
era el “Trickle down”: dejar que los ricos se hagan más 
ricos y así la prosperidad escurrirá sobre los pobres.

Habermas: Desde hace años, se acumu-
lan evidencias empíricas que muestran la falsedad 
de este pronóstico. Los efectos de un aumento del 
bienestar son nacional y mundialmente tan asimétri-
cos, que las zonas de pobreza se han extendido ante 
nuestros ojos.

Die Zeit: Para confrontarnos un poco con el pa-
sado, ¿por qué está la riqueza tan desigualmente re-
partida? ¿El fin de la amenaza comunista eliminó acaso 
las inhibiciones del capitalismo occidental?

Habermas: El capitalismo controlado por los 
estados nacionales y por políticas económicas keyne-
sianas, que les permitió a los países de la OCDE [Orga-
nización para la Cooperación y el Desarrollo Económico] 
una prosperidad incomparable desde el punto de vista 
histórico, había llegado antes a su final, con el aban-
dono del sistema de tipo fijo de cambio y la crisis del 
petróleo. La doctrina económica de la Escuela de Chi-
cago se convirtió en imposición práctica bajo Reagan 
y thatcher. Esta línea simplemente se mantuvo bajo la 
administración de Clinton y de los Nuevos Laboris-
tas, así como durante el período ministerial de nuestro 
más reciente héroe, gordon Brown [primer ministro 
del Reino Unido y miembro del Partido Laborista]. En 
efecto, el colapso de la Unión Soviética desató en Oc-
cidente un triunfalismo fatal. El sentimiento de que la 

historia mundial le da a uno la razón tiene un efec-
to seductor. En este caso, llevó a inflar una doctrina 
de política económica hasta el nivel de una visión de 
mundo que penetra todos los terrenos de la vida.

Die Zeit: El neoliberalismo es una forma de 
vida: todos los ciudadanos deben convertirse en em-
presarios y clientes.

Habermas: Y en competidores. El más fuer-
te, el que se logra imponer en el coto de caza de la 
sociedad competitiva, puede hacerse atribuir ese éxi-
to como mérito personal. Es profundamente cómico 
cómo los gerentes –pero no sólo ellos– sucumben a 
la palabrería sobre las élites que cursa en nuestros talk 
shows, se celebran a sí mismos, con toda seriedad, 
como modelos y se ponen mentalmente por encima 
del resto de la sociedad. Como si no pudieran ya distin-
guir entre las élites funcionales y las élites afectadas de 
una sociedad estamental. ¿Y qué puede ser ejemplar 
en el carácter de personas en posiciones de mando, 
que realizan medianamente su trabajo? Un signo más 
de alarma fue la doctrina Bush anunciada en el otoño 
de 2002, que preparó el camino para la invasión a Iraq. 
El potencial darwinista social del fundamentalismo del 
mercado se ha desplegado desde entonces no sólo en 
la política social, sino también en la política exterior.

Die Zeit: Pero Bush no estaba solo, sino que 
recibió el apoyo de una sorprendente horda de influ-
yentes intelectuales.

Habermas: Y muchos no aprendieron nada de 
ello. En el caso de precursores como Robert Kagan, 
tras el desastre de Iraq aflora de una manera todavía 
más clara un pensamiento en categorías predadoras al 
estilo de Carl Schmitt. La caída regresiva de la política 
mundial en un forcejeo nuclear de poderes altamente 
explosivo, lo comenta él hoy con las palabras: “El mun-
do ha vuelto a la normalidad”.

Die Zeit: Retrocediendo un poco: ¿qué se des-
cuidó después de 1989? ¿Se ha hecho el capital dema-
siado poderoso frente a la política?

Habermas: En el transcurso de los años 90, se 
me hizo claro que, frente a la expansión de los merca-
dos, las capacidades políticas de acción debían rege-
nerarse en un nivel supranacional. Esto pareció ocurrir 
a principio de los 90. george Bush padre hablaba pro-
gramáticamente de un nuevo orden mundial y parecía 
también querer hacer uso de la Organización de las Na-
ciones Unidas, por largo tiempo bloqueada y menos-
preciada. al principio, las intervenciones humanitarias 
aprobadas por el Consejo de Seguridad aumentaron 
rápidamente. a la globalización económica, buscada 
políticamente, debieron seguir una coordinación políti-
ca mundial y la ulterior codificación legal de las relacio-
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nes internacionales. Sin embargo, los ambivalentes co-
mienzos perdieron su impulso bajo la administración de 
Clinton. Este déficit se nos hace de nuevo consciente 
en la crisis actual. Desde los inicios de la modernidad, el 
mercado y la política han tenido que ser equilibrados 
permanentemente, de manera que no se rompa la red 
de las relaciones solidarias entre los miembros de una 
comunidad política. Puesto que la política y el merca-
do se apoyan en principios opuestos, entre capitalismo 
y democracia se mantiene siempre una tensión. Des-
pués del último gran impulso globalizador, el torrente 
de elecciones individuales descentralizadas, liberadas 
en redes que se han hecho más complejas, demanda 
también regulaciones que no pueden tener lugar sin 
una correspondiente ampliación de los procedimien-
tos políticos para la generalización de intereses.

Die Zeit: Pero, ¿qué significa eso? Usted se 
mantiene fiel al cosmopolitanismo de [Immanuel] 
Kant y acoge la idea introducida por Carl Friedrich von 
Weizsäcker acerca de una política interna mundial. Si 
me permite, eso suena bastante ilusorio. Basta con mi-
rar el estado actual de las Naciones Unidas.

Habermas: Incluso, una reforma fundamental 
de las instituciones centrales de las Naciones Unidas se-
ría insuficiente. Ciertamente, el Consejo de Seguridad, 
la Secretaría general, los tribunales y, en general, las 
competencias y procedimientos de estas instituciones 
deberían adecuarse urgentemente para la implemen-
tación global de los derechos humanos y la prohibición 
efectiva de la violencia, lo que de por sí constituye una 
ingente tarea. Sin embargo, incluso si la Carta de las 
Naciones Unidas se convirtiera en un tipo de Constitu-
ción para la comunidad internacional, faltaría todavía 
en este marco un foro, en el que la política del poder 
armado de las potencias mundiales se transformara en 
negociaciones institucionalizadas acerca de los proble-
mas de la economía mundial, de las políticas climáticas 
y del medio ambiente, de la asignación de fuentes de 
energía en disputa, abastecimientos escasos de agua 
potable, etc., problemas éstos que necesitan una re-
gulación. En este nivel internacional, surgen proble-
mas de distribución que no pueden ser resueltos de la 
misma manera en que se decide sobre las violaciones 
de derechos humanos o las infracciones a la seguridad 
internacional, es decir, no pueden ser tratados como de-
litos, sino que tienen que ser abordados en negocia-
ciones políticas.

Die Zeit: Para eso existe ya una institución acre-
ditada: el G-8.

Habermas: Eso es un club exclusivo en el que se 
discuten sin compromiso algunas de estas preguntas. 
Entre las exageradas expectativas que se asocian con 
esas escenificaciones y los magros resultados del es-

pectáculo mediático carente de consecuencias, hay por 
cierto una reveladora desproporción. La ilusoria presión 
de las expectativas de las poblaciones muestra que ellas 
perciben muy bien los problemas no resueltos de una 
futura política interna mundial e, incluso, quizá los sien-
ten con más fuerza que sus propios gobiernos.

Die Zeit: El discurso de una “política mundial 
interna” suena a sueños de un visionario.

Habermas: apenas ayer la mayoría de las per-
sonas habría considerado completamente irreal lo que 
ocurre hoy. Los gobiernos europeos y asiáticos se so-
brepujan mutuamente con propuestas de regulación 
ante la deficiente institucionalización del mercado fi-
nanciero. también el SPD (Sozialdemokratische Partei 
Deutschlands, partido de los socialdemócratas) y la 
CDU (Christlich Demokratische Union Deutschlands, 
partido de los demócratas cristianos) hacen propues-
tas sobre la obligatoriedad de una rendición de cuentas, 
la formación del capital propio, la responsabilidad per-
sonal de los directivos empresariales, el mejoramien-
to de la transparencia, la vigilancia de las bolsas, etc. 
Muy poco se habla, sin embargo, de un impuesto a 
las transacciones bursátiles, lo que ya sería parte de 
una política global de impuestos. De cualquier forma, 
la nueva “arquitectura del sistema financiero”, que se 
proclama con tanta grandilocuencia, no podrá imple-
mentarse fácilmente frente a la resistencia de Estados 
Unidos. Pero, ¿sería ella suficiente, dada la compleji-
dad de estos mercados y de la interdependencia mun-
dial de los sistemas funcionales más importantes? Los 
tratados enmarcados en el derecho internacional, en 
los que piensan hoy los partidos, pueden ser rescindidos 
en cualquier momento; de ellos no resulta todavía un 
régimen resistente a las turbulencias.

Die Zeit: Incluso si se le asignaran nuevas res-
ponsabilidades al Fondo Monetario Internacional, esto 
no constituiría todavía una política interna mundial. 

Habermas: No quiero hacer predicciones. 
Frente a la magnitud de los problemas, podemos, en 
el mejor de los casos, adelantar reflexiones constructi-
vas. Los estados nacionales deberían entenderse cada 
vez más como miembros de una comunidad interna-
cional y, a decir verdad, en razón de su propio interés. 
Éste es el mayor obstáculo que habría que superar en 
los próximos decenios. Cuando hablamos de “políti-
ca” teniendo en mente este escenario, nos referimos a 
menudo, todavía, a la acción de gobiernos que han he-
redado la autocomprensión de actores colectivos que 
deciden soberanamente. Sin embargo, esta autocom-
prensión del Estado como el Leviatán, que se desarro-
lló desde el siglo XVII en Europa junto con el sistema 
de estados nacionales, no se mantiene hoy intacta. La 
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composición de lo que hasta ayer llamamos “política” 
se está transformando constantemente.

Die Zeit: ¿Pero cómo encaja esto con el darwi-
nismo social que, como usted sostiene, se instala de 
nuevo en la política mundial desde el 11 de septiembre 
de 2001?

Habermas: tal vez deberíamos retroceder un 
poco para poder percibir un contexto de relaciones 
más amplias. Desde finales del siglo XVIII, el derecho 
ha penetrado el poder políticamente constituido del 
gobierno, quitándole, en lo que tiene qué ver con los 
asuntos internos, su carácter sustancial de ser pura 
“fuerza”. En las relaciones externas, sin embargo, se 
ha conservado bastante de esta sustancia, a pesar 
de la densificación del entramado de organizaciones 
internacionales y de la creciente fuerza obligante del 
derecho internacional. aun así, el concepto de lo “po-
lítico” acuñado en el marco del Estado nacional se ha 
fluidificado. En la Unión Europea, por ejemplo, los Es-
tados miembros mantienen el monopolio de la fuerza 
a la vez que aplican, de manera más o menos apro-
blemática, leyes aprobadas en el nivel supranacional. 
Este cambio del formato del derecho y la política está 
también relacionado con una dinámica capitalista, 
que se puede describir como la interrelación de una 
apertura impuesta funcionalmente y de una clausura 
socialmente integrativa en un nivel superior.

Die Zeit: ¿El mercado fuerza la sociedad a la 
apertura y el Estado social la clausura de nuevo?

Habermas: El Estado social es una conquista 
tardía y, como pudimos ya experimentar, frágil. Los 
mercados en expansión y las redes de comunicación 
tuvieron siempre una fuerza explosiva, que para el ciu-
dadano ha sido al mismo tiempo individualizante y libe-
radora. Pero de estas alteraciones ha resultado siempre 
una reorganización de las antiguas relaciones de solida-
ridad en un marco institucional ampliado. Este proceso 
se inició en la modernidad temprana cuando los esta-
mentos dominantes de la alta Edad Media fueron gra-
dualmente parlamentarizados en los nuevos Estados te-
rritoriales –en el caso de Inglaterra– o mediatizados por 
monarcas absolutos, como ocurrió en Francia. El proceso 
encontró su continuidad en las revoluciones constitucio-
nalistas de los siglos XVIII y XIX y en las legislaciones del 
Estado social en el siglo XX. La domesticación legal del 
Leviatán y del antagonismo de clase no fue de ninguna 
manera una cosa fácil. Sin embargo, por las mismas ra-
zones funcionales, la lograda constitucionalización del 
Estado y de la sociedad apunta hoy, tras la nueva como 
fase de globalización económica, en la dirección de una 
constitucionalización del derecho internacional y de la 
desgarrada sociedad mundial.

Die Zeit: ¿Qué papel juega Europa en este es-
cenario optimista?

Habermas: Uno diferente al que ha jugado has-
ta ahora en la crisis. No me es del todo claro, por qué 
se ha elogiado tanto el manejo de la crisis por parte 
de la Unión Europea. Con su notable decisión, gordon 
Brown logró que [Henry] Paulson [secretario del tesoro 
estadounidense] replanteara su interpretación del tan 
trabajosamente aprobado plan de salvamento, gracias 
a que, por mediación del presidente francés [Nicolas 
Sarkozy] y contra la oposición inicial de [ángela] Mer-
kel y de su ministro de finanzas [Peer Steinbrück], pudo 
poner de su lado a los actores más importantes de la 
zona euro. Este proceso de negociación y su resultado 
deben ser observados con detenimiento. Fueron los tres 
Estados nacionales más poderosos de la Unión Europea 
los que, como actores soberanos, acordaron coordi-
nar medidas, diferentes en cada caso, pero igualmen-
te orientadas. a pesar de la presencia de los señores 
[Jean-Claude] Juncker [primer ministro y ministro de 
Finanzas de Luxemburgo, de centro derecha] y [José 
Manuel Durão] Barroso [presidente de la Comisión 
Europea y miembro del conservador Partido Popular 
Europeo], la realización de este acuerdo internacional 
al viejo estilo tiene poco qué ver con una formación 
conjunta de la voluntad política de la Unión Europea. 
No sin una cierta malicia registró entonces el New York 
Times la incapacidad europea para lograr una política 
económica conjunta.

Die Zeit: ¿Y a qué atribuye usted esta incapa-
cidad?

Habermas: El curso posterior de la crisis revela 
la falla de la construcción europea: cada país reacciona 
con sus propias medidas de política económica. Pues-
to que las competencias de la Unión están repartidas 
de tal manera que Bruselas y el tribunal Europeo de 
Justicia imponen las libertades económicas, mientras 
que los costos externos que de ello surgen se les trans-
fieren a los países miembros, no hay en la actualidad 
una formación conjunta de la voluntad política eco-
nómica. Los estados miembros más importantes di-
sienten en cuestiones de principio acerca de cuánto 
Estado y de cuánto mercado serían deseables. Y cada 
país adelanta su propia política externa, sobre todo 
alemania. La República Berlinesa olvida, con afable di-
plomacia, las enseñanzas que la vieja República Federal 
sacó de la historia. El gobierno hace extenso uso del 
espacio de acción en política externa, que se le amplió 
desde 1989/90 y retrocede, cayendo en el conocido 
modelo del juego de poderes nacionales entre esta-
dos, aunque éstos se han contraído desde hace tiempo 
al formato de principados menores.



V
O

LU
M

EN
 1

 / 
N

Ú
M

ER
O

 2
 / 

EN
ER

O
-J

U
N

IO
 D

E 
20

09
 / 

IS
SN

 2
02

7-
11

74
 / 

BO
g

O
tá

-C
O

LO
M

BI
a

 / 
Pá

gi
na

 4
35

-4
40

ma
gis

PágINa  440

Die Zeit: ¿Y qué deberían hacer estos princi-
pados?

Habermas: ¿Me pregunta por la lista de mis 
deseos? Puesto que en el estado actual de cosas, con-
sidero la integración gradual como el único camino 
posible para una Unión Europea que mantenga su ca-
pacidad de acción, la propuesta de Sarkozy para una 
administración económica de la zona euro se ofre-
ce como un punto de partida. Eso no significa que 
se acepten los supuestos estatistas y las intenciones 
proteccionistas de su promotor. Los procedimientos 
políticos y sus resultados son dos cosas diferentes. a 
la “estrecha cooperación” en el terreno de la política 
económica, debería seguir una cooperación en la po-
lítica exterior. Y ninguna de ellas podría seguirse ha-
ciendo a espaldas de las poblaciones. 

Die Zeit: Esa idea difícilmente encuentra eco, 
incluso entre los socialdemócratas.

Habermas: La dirección del SPD le transfiere 
al demócrata cristiano Jürgen Rüttgers, el “líder de 
los trabajadores” en la región de Renania y el Ruhr, el 
desarrollo de esa línea de pensamiento. En toda Euro-
pa, los partidos socialdemócratas se encuentran entre 
la espada y la pared, pues con una reducción de las 
apuestas se ven forzados a hacer juegos de suma cero. 
¿Por qué no aprovechan más bien la oportunidad de 
salir de las jaulas de sus estados nacionales y poder 
acceder a un nuevo espacio de acción europeo? De 
esta manera, podrían también obtener ventaja frente 
a una competencia regresiva por parte de la izquierda. 
Independientemente de lo que signifiquen hoy “dere-
cha” e “izquierda”, sólo de manera colectiva podrían 
los países del euro adquirir un peso en la política mun-
dial, que les permita tener una incidencia razonable en 
la agenda de la economía mundial. De lo contrario, se 
entregan como mascotas del tío Sam a una situación 
mundial tan peligrosa como caótica.

Die Zeit: Ya que se refiere al “Tío Sam”, debe 
estar usted profundamente decepcionado de Estados 
Unidos; desde su perspectiva ese país era el caballo de 
tiro que jalaba el nuevo orden mundial.

Habermas: ¿Qué más nos queda que apostarle 
a ese caballo de tiro? Estados Unidos saldrá debilitado 
de la actual doble crisis, pero sigue siendo –por ahora– 
la superpotencia liberal y se encuentra en una situación 
que le exige revisar radicalmente su autocomprensión 
neoconservadora de paternalista benefactor mundial. 
La exportación mundial de su propia forma de vida 
surgió del erróneo universalismo centralista, propio de 
los antiguos imperios. Por el contrario, la modernidad 
se nutre de un universalismo descentrado, que deman-
da una igual consideración por cada uno. Va en inte-
rés de Estados Unidos no sólo abandonar su posición 

contraproducente frente a las Naciones Unidas, sino 
también ponerse a la vanguardia del movimiento de 
reforma. Visto históricamente, la coincidencia de cua-
tro elementos: su condición de superpotencia; ser la 
democracia más vieja del planeta; la posesión –espere-
mos que así sea– de un presidente liberal y visionario; 
y tener una cultura política en la que las orientaciones 
normativas encuentran notable eco, constituye una 
constelación improbable. Estados Unidos está hoy en 
una situación de desconcierto, debido al fracaso de la 
aventura unilateral, la autodestrucción neoliberal y el 
abuso de una conciencia excepcionalista. ¿Por qué no 
podría esta nación, como ha ocurrido otras veces, re-
cobrar fuerzas y tratar a tiempo de integrar a los gran-
des poderes actuales en competencia –las potencias 
mundiales del mañana– en un orden internacional en 
el que ya no sea necesaria una superpotencia? ¿Por 
qué no podría un presidente que, surgido de una elec-
ción decisiva, encuentra en el interior un espacio de 
maniobra reducido, aprovechar, al menos en la políti-
ca exterior, esta razonable oportunidad, esta oportu-
nidad de la razón? 

Die Zeit: De los llamados “realistas”, podría us-
ted esperar sólo una sonrisa cansada.

Habermas: Estoy consciente de que muchas 
cosas se oponen. El nuevo presidente de Estados Uni-
dos tendría que imponerse frente a las élites de su pro-
pio partido sumisas a Wall Street e, igualmente, cui-
darse de sucumbir al natural acto reflejo de un nuevo 
proteccionismo. Para un viraje tan radical, Estados Uni-
dos necesitaría el amigable apoyo de una leal y segura 
coalición. Un Occidente “bipolar” en sentido creativo 
sólo puede darse si la Unión Europea aprende a mani-
festarse unánimemente en asuntos de política externa 
y a hacer uso del capital de confianza acumulado para 
actuar con previsión. El “sí, pero…” es innegable. En 
tiempos de crisis, se requiere tal vez más una perspec-
tiva amplia que el consejo de lo generalmente acepta-
do y de la parquedad de lo acostumbrado. 
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